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R,,"~m •• : Partit..Jo dtl ucrito Jo S<:lrill.,. "Sobre la «bK:ooclóll UIJI/c(¡ <Id "-""" o. """ ~, .. Jo car/(u " (119$) 
l. uPO'" '" ~ .. ,,'" l<>Im: la ",-11"", qu., ~ ... iaJa por K"", J' F;"Ir,~ Y ¡nvyocI6ndal. 11«1<1 
.1 _,,'!clsma, U f"U''''OOa coma u .... lWU.idad /r(JItSC.IIdt"",1 poro la C<HIjigw"IC/6<t J' tdoIc«iIM 
dd 100mb,.. """PI.", l' libro, ~"(mXUfJ 'fW! cwlmi1lDriD'TI d Es.,""" U,¡¡~ 

'"11\1,., <In.: ScIoIller. WlIa4. K""" Flrlrl., ~1tIJ>J, ",'hira. 
/1.1111 .. <'1: ScJ,lI/.,. lo Ilrcwglrl .... S""", ú """,iJnwI ¡n hu~: "0.. ,,,. Au,¡"tIt: &Iut:at/(lft 01 Malo ¡" O ... Ia 

ofklWJ - (/19j). 17I1I11rooi¡¡JrI"" B-ry; i#wr ,.,1,.. i,_ by K_ aNlFIcIrf", p',,}«IftIImI/~ 
R __ Iclllft, """,.......u Ilklf '" a '!hDu«"J.TI,fJ1 N«G4il)' """M c· Ñ_ioIt aNI Edr;urt/tNr of 
A c-rpIOM aNI F_ M"", "pn>CaI dtat -'d C1'bnIltaM /111M AUIIvIIe $/_ 

KfJ ... r.' ScIoilkr; B"""/)'; K-l Fj(;/w. ~tt>I, Aurlrotic.J. 

1, La Crftic. d~1 juicio y hu razones de 10 estétito 

Schiller comenzó en febrero de 1791 un estudio sislcllllitico de la obra dc Kanl 
que desembocó en una serie de escritos estéticos,loscuales tuvieron una influencia 
decisiva en el romanticismo y en el idealismo alemán, la cual llega no sólo hasta 
Marcuse (en un préstamo expresamente confesado) sino que también está en la miz 
del auge y a veces incluso en el predominio octológico de la estética en nuestros 
dlas, De estos escritos cabe destacar: Kollias oder Ober di~ ScMnheil (Callias o 
Sobre lo belleza, 1793); Ober Anmut und Wiirde (Sobre gracia J' dignidad, 1793); 
Ober die (Jsthetisch~ Erziehung des Menschen in einer Reihe von Br/efe (Sobre 

• &k ilrtku.1o "'OC pule de una confermeil prornmeiada e:n l. Univcnidad Nadona! de Colombil 
el (\J. 10 de mayo de lOOS, Estt adscrito ala investigaci6n con el millllKl nombre. 
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/u educación estética del hombre en una .serie de CQrtas, 1795); Ober naive und 
sentimelltalische Dichtung (Sobre poesía ingenua J' sentimental, 1795-96, 1800 
2' ed,). 

Mi reflexión se va a centrar fundamentalmente en las Cartas, que es donde 
el tema propuesto se encuentra más desarrollado. Pues bien, al inicio de las 
mismas Schiller confiesa la influencia que la estttica kantiana ha ejercido sobre 
su pensamiento: ''00 quiero ocultarle que los principios en los que descansan las 
afinnaciones que siguen son en su mayor parte kantianos" ("Carta 1", 3).' Pero a 
partir de la segunda entrega de las Cartas,l la influencia de Fichte, su colega de 
univenidad, es asimismo re<:Onocida ("Carta X111", 2 notaV Ambos, Kant y Fichte, 
eran los abanderados del nuevo méuxlo de fi losofar, el de la fi losofia critica o 
transcendental. El uno, Kant, desde una visión que podríamos llamar geográfica y 
arquitectónica, paniendo de una idea organizadora de lodo el sistema (KrV, A 832, 
B 860 ss).' El otro, Fichte, desde un mélodo histórico y genético, obteniendo lodo el 
sistema como desarrollo de un principio real-ideal: lasubjelividad como acción real 
que sabede sí o Talhallfllung.' Desde ambos puIltosde vista, la belleza se presentaba 
como un elemento necesario en la elaboración y comprensión transcendental de 
la realidad, como un momenlO transcendental en la construcción del sujeto. Y así 

I SchilleT, F. SlbrI,lick Wtrke. CuI IWucr Verl_" MllnI:bcn, 197$', $ 10m ... n.y una buena 
edic:i6n bilin&1le almW!-espaflol; Schil1er, F. K/J/lias. Cmras wt... tQ~;o" UI~lictJ tkI 
Ioombn. Anll\ro¡:lo., ~Iona, 1990 (~ I~, l - cut. l. ptrrlro 3). 

2 En iI primera m~1I de 1 .. Clmusc: publ;"""OI,I .. eart. num 1·9, m l. revi5ta<¡ue el mi.mo 
Schiller dirig!.: Di. H lJ/TII. el 2S de enero de 179$. La segunda eo~1I contmla 11.$ eatla$ num. 
10-16. publ~da, el 20 de febrero de 179$. Y 1_ última eotreg.. lu aortas numo 17.27. no se 
publicaron huta el 22 de jUll;g de 179$. 

1 V_ habian sidoeiladas con UKcriori<Iad ('"'Cma IV", 2) 1 .. LaxÍlJi,pT ~ el dmi_ eJet sobio.de 
Ficllle. lis C\Ullel hablan tenido un hilO sin preUdentes m la Univusidad de Jena. 

4 V&se ~ todo ~La arquite<:t6niCl. de la ru.6n puraH
• Sigo l. edición de la Academia (Ak); 

ICIInl. l . K<>na guummelle Sdtriften. fusg. van del" PreulIischen und dtr Ot-utschen Akademie der 
Wi$ICII$C1WIen. Senin, 1900 IS.. paco en S\lltJli~ión por iI Editorial Walier de GruyIer. Senil\, 
1968 (KrV - CrllictJ th IQ .-a:6ft "'N). 

$ AsI sonaba en su primera .puici6n m pUblico en iI ¡ dla que hizo Fichte (1794) al libro 
Enaidvrro (1792) de Gonlob EmJt Schulzc (1161_1&33): WEvidentemente hemor; de tmer un 
principio fundarnmtal rea l y no meramente form.l. pero 1111 principio no tiento por <¡1M! exprt"uT 
pm:iu.menle un hec ho ITQu<lC.v, como piell&l Rtinhold], puede expmar wnbitn un •• cción 
(Tolhandl,,"tr (FW 11& - GA UZ, 46; Ifad. espa/Iol_: Fichte. J. G. Ru~ eJe WEnuidew>oH, 
Hi"",ión.Madrid. 19112. p. 66). V~asc:wnbién 1\1 nmlO p""8lami1ico; FWI. 27 a - GA UZ. I07 
a ; Ind. eopaI\OI'; Fichte. 1. G. Sobrr el oon«pIQ cJe IQ doctrinu cJe IQ c~"""'. UNAM, Mixiro. 
1974. FWhacc rt;laeión I FicJrla Wm:.., Waller de GnIyter, Senin, 1971. 11 voIl. GA K rdleru la 
ocIiciónde iI A~i.: Ficbte. J. G. Ge.wm_gabcdu /JQye1'i.JchDr AkWemkeJer W/.utJISc/li:Jjlell. 
Ed. de Reinlwdt LautII d w. Frornmann, Snmgan. 1962. 
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también la e"'pone Schiller. Veamos primero el planteamiento kantiano para entender 
mejor el ámbito en el que inicia la reftuión schilleriana. 

En la Critica de/j uiciQ Kant se plantea el problema sintético de unir libertad 
y naturaleza La subjetividad es una tarea sintética, y todo se da a la vez, pero no de 
manera confundida, caótica; en la confusión no habría conciencia. Por eso se pueden 
y se deben ir analizando los elementos en lo que cada uno tiene de especifico, pero 
despub es necesario abordar la síntesis. No bay que perder la penpectiva de ambos 
momentos, si bien es la síntesis lo más difícil para el pensar reflexivo, porque ble 
tiende al análisis y • solidificar las diferencias.' 

Cualro son los ámbitos que estudia Kant para abordar dicha síntesis: el 
estético, la particularización de la experiencia, la naturaleza viva y la hisloria. Pero 
lo estético se desmarca de los otros(KU,lntroducción VlII),' en primer lugar porque 
aquél se dirige a la finalidad o adecuación fonnal del objeto con la subjetividad, 
mientras que los otros tres se dirigen a la finalidad real y Objetiva. Yeso ocurre así 
debido a que, en segundo lugar, lo estético no nace de un interb material sobre 
esa realidad, o tal vez seria más claro decir que nace de otro interés. Por eso Kant 
divide su tercera cTÍlica en dos partes, el juicio estético y el teleológico. Es en la 
segunda parte, en la crítica del juicio teleológico, donde se estudia la final idad 
real , o sea, la slntesis real de libertad y naturaleza: cómo es posible que la libertad 
realice sus fines, que son ideas, en una naturaleza esencialmente mecánica. Kant 
apunta, entre otros aspectos, a los seres organicos, entre los que deberlamos pensar 
nuestro propio cuerpo como el punto de unión entre libertad y naturaleza, aunque 
él no llega a tratarlo - Ficbte sí-.' Si tenemos en cuenta que para Kant la síntesis 
es lo primero (KrY§ 15), a saber, el primer aClO de la subjetividad, podriamos tener 
la idea de que esa naturaleza subjetivizada muestra una natura natura/TS de la que 
saldr:la la libertad por escisión y salto. Ése fue el camino de la filosofía romántiGa 
de la naturaleza, el de la de Schelling y despub el de la de Hegel. 

Por el contrarío, el juicio estético se queda en una finalidad o adecuación 
formal del objeto al sujeto, y nos podemos entonces preguntar ¿pata qué la 
necesitamos? ¿Por qué es traDscendentaJmente necesaria? ¿Es que no basta con 
vivir, con realizar realmente la libertad? ¿Para qué la belleza, el juego y la mirada 

6 Eu. idea es lIIlui/MOtWen Hegel Uase tambim .1, lralo'" ÍlUcresanleS c.-w de DeIQf1Cl 
• t. P,d":I'" ElisabWI dcl21 de mayo y del 28 dejunio de 1643 (a_pIIu.-"J¡iquu. Tomo 
3. Ed. de fudinand Alqllit. Gamier, I'wis, 1973). 

7 KU - CdlicfJ ikljliklo. 
I SolNe nte asunlO me he exlendido mú en mi articulo Reflexión tmIscenden .. 11Obre el euerpo 

propio. Kant, f ichle y Schellinl. En: River., J. Y L6pn, M. C. (<<IOfdilUldoru). El Clif.f1IO. 
PUlp«ti __ fi/~. UNED. M..md, 2002, pp. 33·7S. 
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desinteresada? ¿No es un lujo inutil y en todo caso prescindible cuando hay 
tanta larCa moral, de justicia y de conocimiento por hacer? Pues bien, el serio y 
rigorista Kant n05 dice que no, que la belleza es necesaria para la construcción de 
la subjetividad y de su experiencia. 

Esa necesidad subjetiva de la belleza se expresa en Kant diciéndose que 
está regida o exigida por un principio transcendental propio, especifico, pues, 
dado que la subjetividad es, en su piedra angular, libertad y tarea, estos principios 
a priori expresan una exigencia que nos impele a su realización. Que exista dicha 
necesidad transcendental de la belleza fue un descubrimiento tardío en Kant. En 
c.arta a Reinhold del 28 de diciembre de 1787, te dice: 

As! que me «upo Man de la aitica del ¡u:sto. ~ o;uya ocasión le cIescubn: oInI 
el_ de principiol. priori que los descubiertos hasta aIKn. I"ua las facultades del 
inimo ¡GUfSU] 10ft !fU : facultad de eorKJCcT, sentimientO de pt_ "1 displaett Y la 
facultad de desew. Pano la primera be enconndo los principio.. prlo¡ i al la Crilia¡ 
dt lo n>ZÓII puNl (lC6riao), panl la terom en La c,.;ria¡ Ik /Q nzujn pro.cricu. Los 
a;toy buso;ando wnbitn para l. Kgunda. y,'unque antes penJIb& que en imposible 
encontnrlos, lin cmbar¡o, e[ aspeclo sistenWieo quc el lln'lisis de las fxultadcs 
C$tudiada:l kas\¡! ilhono me h. pcnnilido descubrir cn el C$ptriru hwyw>o y que me 
propomiO!\.lrll panl cl m;to de mi vida materia wfic;cntc pano .dmirar y en lo posiblc 
para l\mdamcntar, [CSk lSpe<;to sistem!rieoJ me ha puC$lo Cn etc camino, de modo quc 
ahon. recl)ll(lU(l \fe, pute3 de l.fi losofl., aoda UIUI de las cualC:llicnc .... principios 
• priori. EJt&I partes pueden ser rnu.mcradas, y se puede dclcnninar con seguridad l. 
~i6n dd eonoc;mi,:rI1O pos ible Kgún cadllIfUt: ¡ellas son] la filO1On. lc6rica. l. 
tcleoLo¡!. y l. tllotofl. ¡:ri(:lic •. De en\fe ellas es eicnamente l. de en medio l. mAs 
pobre en 1bndamcn1Ot. ¡wio.i de drotc,nJ...ción.' 

Este descubrimiento significó una revolución tal en la escritura de la obra 
que ésta. en los primeros meses del año 1790, se ve aumentada en una segunda 
parte: la Crítica del j uicio teleológico, lo que le obligafá a cambiar el título del 
conjunto y a escribir otra introducción, diferente a la primera introducciÓD que no 
sen\. la publicada con la obra, Sabemos que ese principio a priori del sentimiento 
de placer y displacer es la finalidad o adecuaci6n a fines (Zweckmlipigkeif), y que 
en el guslo s610 se aplicará a la fonna. 

Si el gusto careciera de a priori, entonces no podría servir de juez o juicio 
sobre la belleza, sino que seria un sentimiento meramente emplrien que expresarla 
nuestra finitud y nuestra pasividad, mas no una espontaneidad y una exigencia del 
sujeto; 00 servirla como crilerio de validez, sino que seria simplemente un fcnómeoo 
más del mundo. algo que habria de ser juzgado coo las mismas leyes que cualquier 
otro fen6meoo natural causado heterónomamentc. Dado que, segUn Kant, DO es así, 

9 A.l X, pp. 5[4-5 1$ 
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cabe entonces la pregunta que nos hacíamos: ¿para qué le es nccesaria al sujeto la 
belleza '1 el ámbito de lo estético en general? Podríamos aducir tres razones que 
recoge el texto kantiano. 

1". En la mirada estética se hace posible la comprensión reflexiva de la 
singularidad del objeto '1 del sujeto. En efcclO, con los conceptos teóricos '1105 fines 
(los fines se expresan en cooceptos) traspasamos los objetos como simples casos 
de un univerul o eomo meros instnlmentos de un fin, en una Itttura reductiva del 
mismo (eso es el esquema). Así , por ejemplo, con el concepto de jarra de mua 
traspasamos '1 utilizamos ese objeto que tenemos sobre la mesa del comedor con el 
propósito de servimos el agua en el vaso; ella sólo nos interesa como caso de ese 
concepto, '1 de ella únicamente reparamos en los aspectos concretos que sirven pan. 
ese uso, segUn el esquema relativo a ese concepto. En la contemplación estética, 
por el contrario, nos paramos en la singularidad del objeto bello, jugamos con su 
fonna, '1 nos detenemos (verweifen) gozosamente en ella. Siguiendo con nueSb"O 
cjemplo, supongamos que una jarra de mesa nos sorprcnde por su belleza. En ese 
momento nos detenemos en ella, no la tras-pas~mos 'la con el concepto·esquema, 
sino quc nos paramos a contemplar la singularidad de su {onna. En eso consiste el 
cambio cualitativo de mirada, el que da entrada a la experiencia estética (por eso 
Kant comienza el analisis de lo bello por la categorla de cualidad). 

Pero este pararse en la singularidad del objeto hace a su vez que éste nos 
sirva de espejo en donde el sujeto se comprenda en su propia singularidad, en su 
síntesis singular de libertad '1 naturaleza, de proyecto '1 facticidad (Heidegger), en su 
modo concreto de ser-en-el·muooo. tanto natural (bello natural) como interpersonal 
o social (lo belln artisticn). Esa singularidad no se alcanza a comprender a través 
de un cnncepto, sino que dicha conciencia es un sentimiento, y en c:oocreto de un 
sentimiento reflexivo, como lo requiere un logos completo. La reflexión sobre la 
men forma inlrOduce una cierta distancia respecto a la seriedad de los intereses 
materiales (Wlto pragmáticos como prácticos) '1 deja espaciQ..tiempo para explorar 
(jugando) múltiples formas, es de<:ir, múltiples posibilidades de ser-en.el·mundo¡ 
asf, por ejemplo, la novela, el teatro o el cine nos pn:senta la singularidad de muchos 
personajes, de muchos modos de vivir, frente a los cuales podemos comprender 
mejor el nueSb"O '1 elegir otros caminos. 

2". Por medio de lo estético, del cambio de mirada sobre el mundo, salimos 
de la cerTlZÓO '1 particularidad de nuestro sentir, de nuestros sentimientos empíricos, 
y nos abrimos a una comunidad. a la posibilidad de comWlicamos el sentimiento, 
a un sentir comÚD capaz de transmitir lo singular, un sentir basado en la armonía 
o adecuación deljucgo libre de la imaginación con el entendimiento en general, o 
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sea, de la comprensión preneftexiva en el ámbito de la conciencia reflexiva. Sin 
el gusto estético (en el mis amplio sentido del término) quedaría sin ser captada 
dicha annonia, base de la comunicación, y sin realizar esa necesidad del sujeto de 
hahitar sentimental y reflexivamente su concreto scr-en-el-mundo con los otros, 
sin comprenderla y por tanto sin comprenderse y sin realizarse como tal. Nucstro 
cadeter intCf'Subjetivo no sólo necesita compartir objetos y acciones justas, sino 
también sentimientos. Sin la belleza viviríamos como en un desierto. 

3". En tercer lugar, lo estético cumple la función de expresar las ideas de la 
razón. sobre todo las ideas prácticas o morales, porque éstas no encuentran expresión 
(Darl/el/ung) adecuada en lo objetivo: los objetos son finitos y condicionados, 
mientras que las ideas raciooales expresan lo infinito y lo incondicionado. Sólo 
aparecen adecuadamente a la sensibilidad por medio del poder simbólico de la 
imaginación estética, tanto en las ideas estéticas creadas por el artista. como en lo 
bello natunll en su conjunlo y misdiftttamente aún en el sentimiento de lo sublime. 
Eso DOS proporciona no sólo una captación reflexiva de las mismas, sino también 
afectiva. Las ideas estéticas o melliforas son un vehlculo adecuado de la expresión 
sensible de las ideas racionales, es decir, de las exigencias más profundas de la 
subjetividad, porque son formas sensibles que nos hacen pensar más allá de todo 
concepto determinado, propio del entendimiento. 

Claro que, por último, nos podemos preguntar lo siguiente: si la belleza, y lo 
estético en gC1lCl1\I, tienen que cubrir esas necesidades transcendentales del sujeto, 
¿cómo se puede hablar entonces aqui de desinterés?lO Mis bien parece Jo contrario, 
y se lendria que decir que el sujeto tiene un gran interés de que exista la belleza. 
En efecto, podriamos hablar aqui de un intcris y no de indiferencia, pues inlerél 
es UD término que cae siempre de pie, siempre es pertinente en el imbito de una 
subjetividad libre y teleológica. Por tanto, cuando Kant babia de desinterés como 
cambio cualitativo que da entrada a lo estético, se ha de comprender lo que ahl 
quiere scrpensado: que la mirada estética aparece como desiDterés si es vista desde 
los intereses teóricos, prácticos y pl1lgmáticos. Pero él surge de otro interés (de ah! 
su principio transcendental) y abre otra realidad u otro modo de comprenderla.11 

10 El bien conocida 11 crilica de NiC"7vhe I Kant Y I Schopm/lMla' en ale punto det cksinteres 
esttrioo que, con eA fuena ~ticI ~ le CInICIerizI. expone en lA ,-oI0gú0 Iklo .-rol, 
Tnlldo cucuo, ' 6. 

11 Muy inten:sank, en ale KllIido, es la """Iua .tplica que Heidegn llevIl aobo I la criticI de 
Nietzsche, antes reICfIadI. en tu libro Nietuc're 1: Le cIoctJilll de Kant dHe 10 bello. Su nWa 
in!cr¡fttlci6n por parte de SdIopcnh ....... y Niealche (Ga_I~ Band 6.1, pp. 106-11 $; 
hay tnducciOn de esta obra en Edicionu Desl:ino, Ba/wlona, 2000). 
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2. La educadlm estética del hombre 

Con lo visto ya podemos sacar conclusiones acerca de la necesidad 
lrarlSCendental de la belleza tal y como la considera Schiller: en relación con su poder 
educativo sobre el sentir bumano. Las razones para ello ya las sabemos. En primer 
lugar, la fonna bella swge ante nosotros cuando nos despegamos de los intereses 
inmediatos materiales propios de mi finitud tmpirica. Esa libemdórl emoliva de 
la inmediatez nos conduce a medio camino de la moralidad, la cual se silúa mb 
allá de las inclinaciones, en la acciórl libre misma. Además, la belleza hace que 
comprendamos reflexiva y emotivamenle las ideas racionales, que culminan en las 
ideas morales, con lo cual llevan al ánimo sensible a acomodarse más filcilmenle 
a ellas. Y por último, la belleza nos introduce en el ámbito del sentir común, de 
la comunidad del sentir, creando así las bases afeclivas de una humanización más 
universal. 

El gusto estético, dice Kant, 12 puede proporcionar un tránsito de lo agradable a 
lo bueno, del goce sensible al sentimienlo moml, y "vendría a ser representado como 
el eslabón ¡ntennedio" en ese proceso de libemción desde la necesidad empirica 
hacia la libertad autónoma. En efecto, el gusto por lo bello muestra "una cierta 
liberalidad en el modo de pensar, es decir, una independencia en la salisfacción 
respecto al mero goce sensible, una libertad en el juego" de las facultades'*! En 
la mirada estética, el hombre se alza por encima de sus necesidades materiales 
y comienza a jugar. El "bombre sensible", como lo llama Schiller, atento sólo a 
sus inclinaciones naturales, sale de ese circulo estrocho y egoísta y se alza a la 
universalidad de lo bello. Por eso: 

Et .... ,o ~ "",iblc, por do;j¡ lo ast, el n-wito del mcanlO aensible al in~ moral 
habilUal, $in W\ allO dc:masiado vioknlO, al ,,"'. ¡:nlar la ima¡inviOn tamb~ tu 

fU libertad, ........... determinable COfIforme • W\ fin pan. el mlmdimiento, y enJeI\a • 

ax:onav, basca m ot.jclOl de "" RIlados, unl.li~ ... lQf-=~ tambitn iin cnc:an1O 
_ible." 

Por eso, la parte más cultivada de la sociedacl se sirvió siempre del arte 
para llevar a la otna a configurar una sociedad, como puente entre la naturaleza 
autosuficienle y la cultura superior. l ' 

12 KUf41 
13 KUB 116. t 29, obIeriacióa general 
14 KU t 59, al final. H.y tradll"cicXJ Ltp.1\o1a: Kant, 1. OlticQ dtl j llicio. Mtdrid, EspaIII Calpc, 

1911 , pp. 26).264. 
U KUf60 
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Éstas son las ideas que nudean el discurso de SchilJer en sus Cortar e incluso 
su propuesta polftiea: educar estéticamente al hombre para que se haga sensible a 
las ideas morales de la razón y noOCUJIa lo que sucedió con la RevollJCi60. Francesa 
que acabó en el terror. Si el Renacimiento estuvo preocupado por la educación del 
principe(recuérdese la Educoción del príncipe cristiano de Erasmo de Rótterdam), 
la Ilustración lo estuvo por la educación del hombre y del ciudadano, sobre todo 
a partir del Emilio de Rousseau, que fue seguido en Alemania por Basedow, cuya 
escuela (pbilanthropin, en Dassau) fue apoyada por Kant en los aflos 70, y en 
Suiza por Pestalozzi;" este último influido también por Kant. Pestalozzi defiende 
asimismo un principio que encontramos en Rousseau y en Scbiller: la necesidad 
de UD desarrollo integral del individuo, que no sólo tenga en cuenta la inteligencia, 
sino también el sentimiento y la moralidad. Abogaba, como Rousseau, por una 
educación en annonla con la naturaleza, con el desarrollo evolutivo natural del 
nitlo y de su experiencia individual, en donde se diera primada a la libertad 
creativa del alwnoo; pero a diferencia de aquél estaba interesado en la creación de 
instituciones pedagógicas públicas con suficientes recursos económicos para los 
más menesterosos. La propuesta de SchilJer, si bien llegará a fonnular la necesidad 
de un Estado estético, donde se daría dicha anaonla, dcsarrollo y libertad creativa, 
no se para a delinear una praxis política concreta, y se queda en el terreno de los 
principios filosóficos. Por eso tuvo más influencia teórica y poética que política. 

Ya Lessing babia publicado anónimamente en 1777 y 1780 su Educación 
del género lrumono. Pero él pensaba en educación bacia la racionalidad procedente 
de la Biblia, y explicaba cómo aIII se veia que la revelaciÓD divina se acomodaba 
al modo de comprensión propio del bombre de cada época. De ese modo, Dios 
habla ido conduciendo a la hwnaoidad progresivamente, en la medida de sus 
capacidades culturales, hacia el pensamiento BCional, bacia la Ilustración.. Ahora, 
en este nuevo recodo del camino bistórico que se inicia con Schiller y continuario 
algunos románticos, la revelación divina es susti tuida por lo estético, por su 
capacidad de s[ntesis de lo reflexivo y lo sentimental. Mejor dicbo, lo que se 
produce es una divinización, como en Wackenroder(I 773.1798), quien en su librito 
Desbordamientos del corazón de un hermaflO monje aman/e del arte, publicado 
anónimamente en 1796, defiende que el arte es lo supremo que puede producir el 
alma bumana, la cual en sus mas profimdas hooouras siente su elema afinidad con 
él. Más aun, aboga inclusopor una religión del arte, en cuanto que éste es verdadera 

16 JoIwm Heinricb Pesutozzi, Suiza, I2II /I746-tl/lJIS21, su otn C6_ muila ~ .. 
..... Ioij<u (t80l) fue Idda coa pui6n por Fichle, que vio en tIla ti dtsarrollo p""'ag6gico1k JIlS 

prOpw ideas. 
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revelación, pues el arte purifica nuestros sentimientos, y gozar de él es como una 
oración. Para el artista "el arte ha de ser su amada superior," pues es de origcn 
celeste; 1I igual que la religión. le ha de ser querida a él; se ha de convertir en un 
amor religioso o en una religión amada, si se me permite hablar asl"." 

Decla que una idea central en esta reforma educativa (Rousseau, Pestaloui) 
es la de UIUI educaciÓD integral de todas las Capacidades humanas, no sólo de las 
intelecruales, como era el caso en la Ilustración, sino también de las emotivas, 
morales, sociales, técnicas, fisicas, etc. El progreso de la civilización y el 
consecuente alejamiento de la naturaleza nns han forzado a especializamos, a 
dedicamos al cultivo sólo de una parte de la cultura, y ahora impera una formación 
parcial, escindida, 10 que conlleva una defonnación. "Eternamente encadenados 
sólo a un pequeño fragmento (Bruchswck) particular de la totalidad, el hombre se 
forma él mismo sólo como un fragmento"," de modo que la totalidad del Estado se 
le hace extrafta al individuo. Ahora bien, no todo es negativo; esa fragmentación y 
"ese antagonismo de las fuerzas es el gran instrumento de la cultura",20 dice Schiller 
siguiendo en esto la idea de la "insociable sociabilidad" presente en la filoso fia 
de la historia kantiana.11 Los griegos representan un maximum de plenitud que no 
podrá ser superado, pero esa plenitud es ingenua, es decir, la unidad eonseguida 
por ellos se sitúa antes de la fragmentación, una valoración de la cultura griega que 
sigue los pasos de Winckelmann. En el desarrollo de la cultura, la especialización 
se hizo necesaria. En esa fragmentación sufre el individuo y es llevado al error 
- la verdad esta en la totalidad, dirá Hegel-, pero gana la espeeie---de nuevo una 
idea de Kant en su filosofía de la historia-,ll pues el individuo concentra todas 
sus fucnas en un punto y conduce más allá los limites culturales que él encontró, 
por ejemplo escribiendo la Crítica de la razó" pura.u 

Pero si éste fuera nuestro destino, seriamos como esclavos de la humanidad 
futura.)O "Luego enlODCes debemos ser capaces de restablecer en nuestra naturaleza 
bumana esa toralidad que la cultura [Kunst, industria., arte] ha destruido, mediante 

17 En aleoWI_ es ftilw:nmo: die KIIIUf. 
t 8 w.ckenroder. W. H. 1UId TicIck. 1.. H~ianmp,. á_#=tsllwbm +" K/o$lft 60-' t rrs. 

klam, SniUprt. 19S5. p. 28. 
t9 "CaÑ vr,1. 
20 "C_ vr, 12-
21 A.t.. VIn, pp. 20-21 . Vhae ti CIIarto Principio de Ida paTtl una "iJlt>riG unlvenlll ron 

P'f'PÓIi/o COImopoIilo. 
22 AA:. vm, pp. It S- It 6. Vb$e Pnnmoiblt inkio cklD "iJlotW 1tutnaM, ftOCL 

23 "CaN VI", 13. 
24 "C1lIU. VI", 14. 
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otra cultura m4s elevada [eine hóhere Kwut - un arte superior]".n Por tanto, esta 
escisión (Entrweiung) '1 alienación (Entfit'mdung) de las fuerzas sociales y de las 
capacidades del individuo no se resuelve pretendiendo UD retomo imposible al 
estado natural (contra cierta interpretaciÓII de Roo'sseau), pues es algo históricamente 
neeesario, es "el gran instrumento de la cultura, pel O sólo el instrumento, pues 
mientras permanezca, sólo se está en el camino hacia la cultura"." Estamos aquí 
en una historia pensada en tres momentos, como la concibió Joaquín de Fiore 
(1145-1202), que esperaba la venida de la ten:era edad o reino del Esplritu Santo. 
Pero también Kant, al final de la Crítica de lo rozón pura, presenta su filosofia 
transcendental como una tercera etapa, la critica. después del dogmatismo y del 
escepticismo. Los tres momentos históricos del proceso cultural son para Schiller, 
primero, el mundo ingenuo de los griegos, en segundo lugar el escindido actual, la 
cultura del enteodimiento, y por último la cultura o arte superior, la realización de 
la libertad a través del arte, la unión de naturaleza e ideas racionales, "la meta a la 
que el hombre aspira mediante la cultura, y que ha de ser infinitamente preferida a 
lo que I!l consigue mediante la naturaleza".» Esa cultura o arte superior y salvador, 
dice Scbiller, no puede venir del Estado, porque el Estado racional aún no ha llegado. 
Hemos de superar la escisión o fragmentación en el hombre inlerior,2' convirtiendo 
la verdad en impulso,19 el miedo y la pereza (que Kant habla detectado como los 
verdaderos impedimentos a la Ilustración, a pensar y actuar por 51) en coraje y 
energíalO por medio de una transformación y educación de su sensibilidad. 

Por no haber atendido a ello se malogró la Revolución Francesa: 
t1.,jp¡jdr, (~Friecbidl Wilbelm _ How: rdiriendo l1li& _~ .. : iI.In ~ 
!UVOQ)D Sdtiller UI 179114) que m'ChM idear; ~ y ¡p-ande$, que _lÓIo 
se U!COilCllb&n ea IoI libroi y en las a ........ • de booDbet de claro pe¡ ",niellto, se 
hvlan _vertido en otjciU de dirrrión poIbJica: pero pan int: ·d:M'irwvConiV" 'I"'i6n 
Ymladenmmce Iop'idi, no 110 bua ni de Iejoi. Fillilmente, 101 principiol mismos 

2S '"CaNoVI", 1S. 
26 '"CaNoVl"', 12. 
27 Schillcr, F. Ober lliive und IUltimUluliKhe DichIUn¡. En: S4mllld:e WitrU. Tomo S. Óp. 

ell_, p. 7 18. Tambihl UI Heae lll cullUrl del enimdimienlO, propil de 11 modernidad,.., queda 
prt:N en 1 .. cOl!¡t .. 'P .... ic:!onc' , Ji bim DO el el arte el que nos lleva 1 li mbinu C>Jilljl! cwión de 
li _lidad, $ino el c:onupIo 6101ófiro. Pero en djovenl;l.imo HeJC1, al ipl ~ en Schil1cr, 
hubo IDlDempo en e l qUII darte crUÚII 11 últimi pIilibra de eu cultuft lUptrior y concil'-dotl 
de Iod .. las opo.ic:ioIICI y esciIiones, como _el, el llirnido El ....ir ""tipo prograntQ • 

sutVItD rklldmlu_ 01 ........ ( 1796 o 1797). que concibiO jliUiO 1 1\11 canpal' ...... de lmIiDario 
SchtI1iDe: Y HIlIdoerIia. 

21 "Cirti VII''' 1. 
29 "CIIrtaVlllH , l . 
30 '"CaNo VIII", 5-6. 
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que tienen que fUndar tal Constitución, DO estin ni modo a1¡uoo suficientemmte 
d.e$UTOU.dos, pueI hasta &hora, decia il m'lalando I la Crllit:a • la raz6" de: 
Kant q ... tot'aba jU$lameDlc sobre la mesa. aún est!a sólo aqul ; y en sclllnd.o lupr, 
que tot la cuestión pri .... ipaI. wnbiin el pueblo ha de atar maduro pan IlefMjante 
Constitución, y pan ctO aUn falta muchlsimo, pricticammte IOdo. Por eso t i lA 
fi'lI¡¡t.DCtIte C(IO'Ivmcido de qIX la RqMibIlca f"1I«(9 ~ 1M ripidammte 
como ha F.qid.o, 110 Constitución republiQn,adtrivari laido: o JempnnOen ..wqula. y 
l. Unica saI...,ión de la nao;i6ro OOC>IiJciri "" que apaIHCI'" bnmbrc= fuerte, ~p de 
donde ~ga, ~j",", la Itm¡l ,s s.d., ~-blezc' de nliCVOeI onXn. !cnp bic=n .,.....:10 
en IRIII maliOl laJ oicnd.as 6d ,obic ... o, incluso si tiene que conyerti .. too dominador 
il imitaOo no sólo de F~ia, sino tambim de pUto: del resto de EIrOpI.I' 

Esta preocupación político-eslftica esta en la raiz de las Canas, como ya se 
ve en la correspondeocia que SchilJer mantiene con el Principe Friedrich Christian 
von Augustenburg, base: de las mismas. La constitución de un Estado al modo 
como lo piensa Kant, en cuanto reino de la razón y de la libertad, se le presenta a 
él como el mis importanle de los asuntos humanos. Allí se ven lila "el gran destino 
de la humanidad [ . .. ], lo más sagrado para el hombre" ,l1 pues la libenad polltica 
y civil, el "transrormar un Estado natural en un Estado moral",lJ es " la meta mM 
digna de todos los esfuerzos y el gran centro de toda cultura",JO "la obra de arte 
más periecta de todas"." Para esa obra no bastan los conceptos y la filosofia , se 
precisa el ennoblecimiento y"la purificación de los sentimientos" , porque la mayor 
parte de los hombres se detenninan a la acción por ellos, y no por puros motivos 
rac ionales.Ji "El camino hacia la cabeza lo ha de abrir el corazón. Educación de 
la sensibilidad (Ausbi/dung des Empjindungsvermógen) es, por consiguiente, la 
necesidad (Bedürfnij/) más apremiante de la época", dice en esta correspondencia 
y repite CIl Canas." Si cl modo de sentir y de querer se encuentra muy alejado de 
lo moral, enton<:es sólo los lÚlimos heroicos serán capaces de actuar conronne a 
la razón. Pero ¿cuántos pueden ser heroicos? Lo que sucederá en ese caso es que 
los individuos tendrán que ser oprimidos por el Estado, o bien por la fuerza en un 
Estado oatural y despótico, o por la ley en un Estado justo y moral.]1 Si, por e l 
cootrario, educamos "sentimentalmente" a los bombtts y acercamos su oaturaleza y 

" 
32 

13 

" II 

" 

H~. F. 1M Fnrndl8icltc Reo.vIllliof¡" Spiqd tkr dndscJom ti_o Roc:lano. lAi¡W" 
1979. pp. 2'9-260. 

Scbiller, F. Scloilf~ W~ Nati(mQ/~. Tomo 26. Verla¡Hemwuo BohIIUlI Nadlrolp. 
Wcimar. 1m , p. 260(caruo al Prlncipt YODAugustmbw¡dd 13 de julio de 1793). 

"C..u ur, 2. 
IblJ .• p. 2U. 
--e_ II", l. 

"" 37 "Carta VIII" , 7. 
38 "Carta IV", 2 Y s. 
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sus inclinaciones hacia el bien y a la justicia, eutollCes podriamos lograr el ideal sin 
sacrificar lo natural, sino haciendo que la nalUJaleza sea nuestro aliado, utilizando 
sus mismas fuerzas, "El hombre ha de aprender a desear de una manera már noble 
a fin de que no le sea necesario querer de manera sublime")' y que no baya de 
cumplir el deber luchando con sus inclinaciones nalUJales. Para que la refonna 
racional del Estado DO acabe como en Francia, en las barbaridades de siempre, es 
necesario transformar al hombre desde el interior, en su parte más básica, hacer 
nacer un hombre nuevo, provocar en ~l ''una revolución total en su manera de 
sentir",'" dice Schiller, queriendo con ello completar la propuesta kantiana de una 
revolución en el modo de pensar. Hay quc fomentar en el hombre una inclinación 
hacia el deber, una unión de su sensibilidad y de su taZÓn, como ideal de plenitud 
humana que supere la escisión kanliana entre ambos, "'y al hombre no sólo le está 
peuuitido, sino que debe poner en conellión placer y deber; ~I debe obedecer con 
alegria a su razón"," ésa es la propuesta de Gracia y dignidad, que mereció una 
nota del pensador de KOnigsberg en su libro Religión dentro de lru límites de la 
mero rozón.~¡ 

Pues bien, el insuumento para esa educación, para dicha revolución en la 
manera de sentir, es el arte.~J Pero un arte que, liberándose de las miserias de la 
época, sea capaz de aJz.arse basta el ideaL" El artista ha de acercar al sentimiento 

39 "Carta xxm~, 8. 
40 "C1lIUo XXVII", l . 
41 Schiller, F. Ober Anmut und WQrdc. En: SlJmtllclw WDÚ. Torno S, Óp. cll" pp. 464 46.5 . 

42 Ak. VII, pp, 123- 124, -. Do. obKfvacioDa lObre lo dicho. Kant ncluye la felicidad Y la 
_ibilidad ckl primer prino;ipio 4e la monJidad, porque nuellio mlP 210. di. 110 se bua en 
n,,"In finitud., lino m n .... h liberW o _ oripMrio, Pero il no la excluye 4e lOdo el imbito 
de 1. mOf1llidad, ClOmO puede ~ ~ el conc:ep1O de "bienlllpmtlO~ y en la segunda pII1e de 
la Mtlafoka <k ltJs cwnun'-s, l. Doclrina ck la Virtud, d'.Wlde conlribuir . 1. {elio;idad 4e M 
~ es lambil!n l1l'I ckber. La Kauncb o'r ' •• aci60 se rdlere • la idea de Sdimer de que bay 
primaoque c:unbiu al horobie ante$de pode. haut.al Estado: "peroesta mqnIfIcaCOl' .... ucciOn 
11610 se nevan. cabo lObn: el 116lido Ii.mdlmcnIO 4e l1li ~ eMOblecido, y K tendrlo que 
comet\U:f pIlICIIfindose Cil,dadanos para 1. conslilUCión Illtes 4e poder dar unl constitución a 
los cill!w,·noa~ (cana .1 Principc von AUJllltenbIuJ 4e1 13 4e julio de 1793, Reclam, p. 269). 
Esta idea 110 habri de I!fItcndene al mado _ .. o la utiliarotl los o;onservadora., diciendo que 
no se le puodc dar libertad al pueblo huta que no esto! ~ Y educado para ella. Sólo 1. 
lit.ert.d educa al. liber1ad. como defendió Kant en ru Religión (A'. VlI, I., p, 188, notI), Y por 
ellO l. eduea<;ión del Kntir que ~ Schiller no procede de una disc:iplina militar, dic .. ,orial 
o QIl;CJaria, .ino muy 1I contrario ckllibn: juq:o de la cstiric:a. 

43 "Carta 1X",2. 
« "C1lIUo1I",3y"CartaIX",3·S. 
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y al gusto de los hombres los ideales morales, para atraerle y educarle."' Haciendo 
que el hombre juegue con la mera forma, con la mera apariencia, lo despega de 
la w-gencia de las necesidades materiales; la belleza y lo inútil van invadiendo su 
vida y lo liberan del yugo de lo materialmente útil, para que pueda degustar las 
ideas de la razón. 

Con eSlo acaba Schiller la primenI entrega de sus Cartas. En la segunda 
aparece más decisivamente la influencia de Fichte, pues Schi ller comienza a utilizar 
su método sintético-genético de filosofar, el que después derivará en el dialéctico. 
Detengámonos ahora por un momento en Fichte. 

3. Fh:hte y el método genético-sintético de filosofar 

Johann Gottlieb Fichte (1762.1814) llega a la Univenidad de Jena el 25 
o 26 de abri l de 1794, invitado por Goelhe, Ministro de Cultura de Weimar, para 
sustituir a Reinhold, a fin de que continuara con la enseñanza de la filosofIa dentro 
de la tradición kantiana. Allí babia ido Schiller en mayo de 1789 como profesor de 
historia, aunque a la venida de Fiehtc estaba dando lecciones de estética." El éxito 
y la fuera oratoria de Fichte en esos primeros años de docencia fue arrolladora, y 
su influencia llegó también a Sehiller. 

El método o modo de filosofar de Fichte en Jena consistía en deducir todos 
los elementos del sistema, todos los momentos de la conciencia y de la realidad, 
como condiciones necesarias para la subjetividad, para la génesis del sujeto y de su 
conciencia. Siguiéndolo, ya al final de la "Carta X" Schiller se plantea la necesidad 
de deducir el concepto de belleza, no de la experiencia sino a priori, pues ha de 
ser un concepto capaz de determinar qué merece ser llamado bello, o sea, capaz 
de servir de criterio. Por tanto, "ese concepto racional puro de belleza" ha de ser 
buvado por el camino transcendental: "la belleza tendría que ser mostrada como 
una coDdición necesaria de la bumanidad": 7 y en concreto para que esa humanidad 
llegue a su plenitud; sin belleza 00 bay hombre en el pleno sentido de la palabra. 
Ese será el argumento. 

4' '"CaN IX". 7. 
46 El } de mayo de 1794 ruvicron el prima" cncumlrO pcnonaL 
47 "Can. X~. 7. 
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Kant tambien babia realizado su propia deducción del juicio de gusto, y en 
concreto la justificacm de su pretensión de universalidad -ant;dad y necesidad 
-modalidFd ,. bastindose en el a priori de la armon!a entre el libre juego de la 
imaginación y el entendimiento. De ah! tonclu!a la necesidad del gusto, sin el cual 
no llegarla a la conciencia esa óptima disposición, tan esencial para la comunicación 
humana y su carácter intersubjetivo. 

Loque aftade Fichte claramente de su cosecha es que, primero, la deducción 
no va desde abajo hacia arriba, desde la experiencia (objetiva, moral o estética) 
a sus condiciones de posibilidad transcendentales, como 10 hacia Kant. sino en 
dirección invena y de manera genética, desde el Yo como acción que parte de sí, 
libre y espontáneamente, hacia sus momentos (sentimiento, intuición, concepto, 
conciencia moml, derecho, religión, etc.) entendidos como etapas y limitaciones 
necesarias para que el Yo llegue a ser consciente de si y se realice como sujeto. 
Así, por ejemplo, Kant parte de la belleza y el gusto, y se alza a la armonía de 
imaginación y entendimiento tomo su fjmdamento transcendental. $chiller recorrerá 
el camino inverso: desde la constitución del sujeto según dos impulsos deducirá la 
belleza como síntesis de ambos. 

En segundo lugar, esa construcción del sujeto y de su experiencia se realiza 
mediante una contradicción o conflicto originario y dinAmico, es decir, de fuerzas 
originarias, en el seno mismo de la subjetividad. Por ello, el primer principio de 
Fichte fonna en realidad una mida: 1" Vo, 2" No-Yo, JOyo y nn-yo limitados. El 
conflicto básico de Kant entre el sujeto y la cosa en si, se desplaza a lo práctico, a 
la acción. No es el Yo ideal. el Yo pienso, el que se encuentra primeramente con 
la limitación real, sino el Yo soy, el Yo actúo. Es éste el que siente esa limitación. 
y el sentimiento es la primeJll conciencia que tiene de si y del mundo, la base de 
toda otna conciencia de realidad. Esa limitación engendra una contraposición en 
el Yo mismo, que quiere y no puede, contraposición que se manifiesta en él como 
una dualidad de impulsos, de los que parte $chiller. 

Tercero, e$l dualidad es un conflicto para el Yo porque la subjetividad 
tiende a la unidad, a la identidad, necesita saber quién es, a que atenerse, realizarse 
plenamente desde si como Yo, pues ese es justameote el primero de los principios. 
Al tener que contar con lo otro de si , dicha unidad habrt de ser sintética. Esto le 
impone la tarea de solucionar esa contradicción bé.sica que le configura mediante 
el conocimiento y la acción transfonnadora de lo otro. Ésta es para Fichte la acción 

4& KU ti 6-9. 18-22 Y 30-·42.. 
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moral," mientras que para Schiller lo será la póiesis, la acción ~tica, dando 
entrada entonces al modo de pensar romantico. 

Cuarto, esa tarea de unidad nunca Jlegará a triunfar enteramente. El Yo es 
libre pero finito , y por tanto su destino DOes alcanzar la perfección, sino el progreso 
indefinido hacia ella, estar siempre en camino." En consecuencia, el Yo no es en 
Fichte (como si llegará a serlo en Scbelling) causalidad infinita u omnipotencia, 
sino Streben; esfuerzo, aspiraci6n, Trieb: impulso, fuerza finita consciente de 
si. La primera conciencia que se tiene de ello, o sea, que el Yo tiene de si como 
acción libre y voluntad originaria, es de nuevo un sentimiento, que se contrapone al 
sentimiento de limitación, anterionnente visto, mientras que la conciencia plena y 
racional que el Yo tiene de ser una acción originaria será el imperativo categórico. 
En el sentimiento de limitación, lo limitado y lo que se siente es la actividad real 
del Yo, mientras que la idcal,justo por ser ideal, es ilimitada, va mis allá del límite, 
retoma sobre s[ y capta al Yo como querer limitado. Esa captación es de nuevo un 
sentimiento, que Fichte lIamaSehnen: anhelo, anhelo de plenitud o de infinitud, que 
atrajo tan poderosamente a los románticos. Ambos sentimientos, el de limitación y 
el de anhelo, fonoan en realidad uno sólo, pues únicamente en la contraposición de 
ambos nace la conciencia. En efecto, anhelo porque me siento limitado, y me siento 
limitado porque anhelo y quiero ir más allá del límite.!' Mientras que la limitación 
me revelará mi ser natural, el "anhelo es el vebiculo de todas las leyes práctieas"l2 

.9 Vcamo, t. primen. formul..,ión publicada PO' Fichle ele esu. idea bisicl: "En cfecto, y 
para exponer Iot momcnlO$ de e$Ic Jan.lIllfDiento en SU mis alta 1~i6n,. i el Yo es en la 
intuición inteleclUal [en cl ' Ó':1 originario de 11] porque es yeso que es. entonces es ponitndo$t 
I .1 mismo. absolutamente .utónomo e independiente. Pero el Yo en la I;ODcienda cmplrica. 
«IlOO iniel;&mcia, «1610 al rel..,ión a un inteli&iblc [a un objeto], y en esta modidlo exisie 
dcpeodimtemente [no es un 0i0I omnipotmteJ. Ahon bieol, tsU: Yo C(lDIl"lp"CSIO I , 1 mismo 
[titR 'J ala va. '",' 'S'rilmCDte dcpendictlte IW"I po>icr JIbcr de sI) no debe constituir dot: [YOC!II, 
,illO 1610 un Yo [con ... ideuridad], lo """,1 es iillpoi,blc sq(In lo exigido, pues dependiente e 
indcpcndienie o::stan en f;ODtndioo;i6n. Pero dado que el Yo 110 puede rmuncilJ" • IU CIlictcJ de 
1U1ODOm1l1bso1u1l (1U1 ciaban Fichtc la libertad monl bmi_I,.JC orip. _ tendencia I 
Itaccr lo inieli&ible (al muodoJ depelldimlt de.l mismo [di: su ruón] pan reducir I unKbd el 
Yo que lo Itp'tN:nta Y el Yo que le opone: I si mi5mo. Y hIe es et lianificldo de 11 Up!fti6n: 
la ru6n es pric:tiR. En el Yo pwo la ruón 110 es prktica, lImpOCOen el Yo como inieJi¡cndI; 
lo es 1610 en l;\IIIItO aspi .. a unir 11I!Ibos~, Fichtc, J. G. Resella. MEnaide",.,M, Óp. ci,., pp. 
&S.&6. (FWI, 21 - G.4 Vl, OJ. 

SO V~ la primera de AlpnallecciDlto lobJ"f. el du'il'tO rkllOblo (trId. cspaIIola en: ¡,uno, 
Madrid, 2002), que .irve de magnlS"" intro<.lu<;c:ión . 1 pcnmnitnto de Ficlllc y IU primer 
principio. 

5 t Me he detenido mis sobn: ktc ISWltocn mi utIculo: La re\cvanc:il ontol6&icl dtllCnlimienlO 
en Fichte. En: L6pez.DomIngut7., V. (td..). Ficllle 100 Dños de$puh. COmpIUICIIIC, Madrid, 
1996. pp.-tS-73. 

S2 Fichte, J. O. Gn",dIDge. FW /, JiU" GA U1, 431. 
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surgidas de mi querer originario. Schiller interpretad esa dualidad siguiendo más su 
inspiración kantiana, pues mientras que Fichte acentúa el carácter real de la acción 
origioaria del Yo como libertad, la reflexión de Kant por su parte, sin contradecir 
aquello, pone el acento en el caráctcrde forma del imperativo categórico y de los a 
priori transcendentales. Por eso Schiller pensará la fuerza que se siente a 51 misma 
en el anhelo ficbteaoo como UD impulso por la fonna. 

Ficbte no llegó a desarrollar propiamente una estéticaY Fllnd'menta!mente 
se resumen en Sobre el espíritu y la letra en la filosofta. En una serie de cartas, que 
Schiller rechazó publicar en su revista Las Horas, en el número que tenia que salir a 
finales de julio o principios de agosto de 1795, yel § 31 de sul/iea de 1798: "Sobre 
los deberes del &I1i5ta". En este breve y denso texto encontramos algunas ideas 
que ya hemos oldo. El arte fonna al hombre en su unidad, tanto al entendimiento 
como al corazón. Presenta además en el tmbito de la conciencia comUn la acción 
creativa y libte del yo, convierte por tanto el punto de 'lisia tr3.Dscendental en comÚD 
(por eso es el órgano de la fi losofia, dirá Schelling)" y nos ennoblece. Como el 
arte surge del interior del artista, éste nos conduce bacia el interior, bacia el yo 
autónomo, bacia la autonomla de la razón, nuestro destino ultimo (Fichte defiende 
el idealismo ético de Kant, mientras que Schiller y los románticos abogaran por la 
primacia de lo ~tico): 

El llenlido ~,titiGO no es l. \liTtIMI , pues 11 ley moral n.i,~ .UIOIlOmia Hpn 
~, minllraI ~ el_ido estético YieM por.1 mismo, .in nin¡1jn COhCICpfO. 
Pero il es ~i6n para 1. virtud, le prepara el termlO, 'J cuando aparece l. 
monlidad., encuentra)'l. concluida 1I mitad del trabajo: IIlibnación de los l.azoI de 
la lla'lSíbilidad." 

El arte debe, por tanto, representar el ideal. 

S3 Sus e!a'Í1oI rtlali\lOl a esta materia eam rec:.o¡idos en: Fichle, J. (j. FIIQMlj/D Y u'¡fica. &;l. 
OC! Manuel Rama. 'J F.ustino Oncina. Servei de Publicacions de la Universitat de VIolencia, 
Valencia, 1998. 

5<4 '"Si la intuk~ : 11m-. .610 ~ la trIn$CaIdenC&I abjdi\Iada. es rMcknto: que el lIftc es el 
únk:a ~ vntbdero 'J eleilllO 'J • la \IU el documenIo de la IiJo.QRa que 1Inti¡ua ,iempn: 'J 
eonlimwDcnle lo que la IiIa.oRa 110 puede P' , .... w nierMmcnle, •• ,tu, lo no OO!!lIeieDte en 
ellCnw 'J en el producir 'J su originaria idenlidlod con lo consciente. Por eso millTlO el_ es 
lo '10""1710 para el filóaofo. porque, por N' decif, le ~ el IIInnaaOo donde arde en lIfII única 
llama, en efmIa 'J originaria unión, 10 que esd sepan60 en l. IlllUraIeu 'J en la hilloria 'J que "'­
de C1Upa!K e1mIamente en la vida 'J en el ....... asI...or .... en el pe"'''. LJo .. iliOO que el filósofo 
le hice uti&ialrnente de la nannlcu es pano el _ la originaria 'J ~. Lo que IIamaIlIos 
Mnnleu es un poem. cifndo en IlYlnlviUOIOI ~ OCUltOl" (Schelling., F. w. J. Si&tefNI 
del icleali.mo Yl'llCaldenlal. Anlhropos, Barcelona, 1988, p. 42S). 

SS Ficbte, J. G. ttlc4 o SiJtnM de k> doctri"" de liU cw_"- ugWr 101 principi<» de la doctrina 
M I" ciencia. Abol, MJodricI.. 200S, f 31 . (FWIV, 3S403SS - GA IN, 308). 
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4. L. deduccl60 transcendental de la belleza 

Sc:hiller uli liza el método fichteano a partir de la "Carta Xl", que son a su 
vez lraducciones de conceptos kantianos. Según Kant, estamos constituidos por 
una dualidad básica: 1) somos espontaneidad: Yo pienso (espontaneidad ideal), 
libertad real, gusto y genio artístico, 2) y a la vez fen6meDOS, sujetos empiricos, 
dependientes. Schiller aplica a esta dualidad básica 105 coneepcos de reftexi60 
materia y ¡(}miO, Y construye desde ahí la suya propia: 1) en el hombre, su penona, 
su inteligencia pUB, peUlllIDece yes eterna, eso le da forma, identidad, 2) mientru 
que su estado, el hombre como fen6meno, cambia en el tiempo, y le confiere materia, 
elÚsteocia. Leamos al respecto un texto clave: 

Aunq~ el WlK:amentc 1\1 K'!t!Iibilidad la que hace de su ( ' p"'idad una ÑcmI activa, 
aólo su pe>1OnIIlidad ClIII que conviene IU 6Ct\II1 en algo suyo. Por tinto, pNlIlIO Ief 

mm> mundo [objeto y pe,de"., en ~IJ. el homtn ha de darl., forma 1111 mate";" [ha 
de Ief activo y CODfi¡un;dor]: pUl DO lIeI mtR forma ¡ .... 111 posibilidad vac la, corno 
los ronceptOl lin inruiciones pUl Kant]," ha de conferir re. lidad (Wirklid,ult) 1 
l. d.i ' posición que lIev. en sI. Él realiza la forma lo _ , da materia . la fonna de IU 
penona, de I U razón, de JUI eltigendu menles, de Iu conocimiento, de su gui to y 
genio anlstiroJ cuando crea el tiempo [el tiemporomo forma I priori de la iC1Ilibilidad 
Y lICeptación primaria de la multiplicidad] y opone la vanllCi6n. 10 pt"Tllllnente, 1. 
multiplicidad de l mundo a la Wlidad eterna de &11 yo: da forma a la materia cuando 
vuelve • • uprimirlluperar lau,./'Mbl, pitnsese en I.AufMbwtg hegeliana] el tiempo, 
euand.o .firma 1. pcnnUIClICi. eO el cambio y tometc a l. unidad de su yo 1. 
mwtiplicidad del mundo. De ah! RJrgCII dos uigencils OpUestas para el hombre, las 
dos leyes fund.amentalel de La IlltUflIeza s.ensibLe-racional { ... I: 
-debo: ClIteriorizar todo lo intenzoldebe conferir nWcri. alodlllU forma para que 
lItIn retlel, wIIiIich, para llepr __ ] 

-y dIr fomll. todo Ion_l_ fin de que -. .Jgopal'O 1/]. 

Alllbo. comc:tidos, considendOl en 1\1 realizacióD mú pc:rfocta, _ dc:vuclvc:n .J 

_ptO de divinidad cid que hIbIamcI pIIticIo. n 

O sea, al ideal de humanidad que se persigue. Lo uno no va sin lo otro, al 
igual que en Kant y en Ficbte, pero mientras que Fichte pone siempre la iniciativa 
en el Yo, KaDt y Schiller 00 vemos al inicio de la última cita) hacen iniciar todo el 
proceso con la afección. En la .. Carta XIX", Scbilla nos explica que sólo sintiendo 
la limitación somos despertados a la acción y a la realidad: 

'6 KrY A SI , B n . ~1..oI pc:IlIIIIIieDtos sin COillCnido IOn vackN; las intuiciones . in COIICCJICOS 
IOn dcps", 

S7 "CarUo xr, 8-9. 
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Aqul hemol ck l........roar q1.IC OOIIa11 .... bemoI_ el HplriN tirulO, no _ el iIlfinito. 
El aplriN finilo es ~I que 110 11e ... _ ICtÍYO ck otro modo que medilDie la 
pasividad, que sólo lIep • lo fIbIoIuIo por IalllimNclones, que recibe materia sólo 
ea 11 medida en que IctUa '/ cmfigun.. • 

Para llevar a cabo la doble latea. seftalada, somos movidos por dos fuerzas 
contrapuestas. Y aqul Schillerintroduce la teoria fichteana de los impulsos (Triebe), 
aunque modificada a su manera, siguiendo el par materia-forma ya señalado: 1) 
somos, poruna pane, impulso sensible o impulso de cosa (Sachtrieb), impulso hacia 
la materia (Sto.lftri~b) O impulso de vida (Lebe1U".j~b). que ex.ige liempo, materia, 
cambio, contenido, sensación, limites, multiplicidad. un impulso que se encamina 
hacia la afinnación ex.clusiva del individuo, como lo haelan las inclinaciones en 
Kanl (la finitud), 2) ,/, por ona parte, somos impulso haci3 la fonna (F::mntri~b) 

que, partiendo del ser absoluto del hombre, aspira a ta libenad, a la identidad, a 
la eternidad, • superar elliempo, el cambio y todo limite, a la juslicia y la ley, a 
la afirmación de la especie," en una contraposiciÓD individuo-especie que hemos 
ellCootrado ya en la fi losofia de la historia de KanI.IIO 

Ninguno de esos impulsos se funda en el otro, y esa dualidad real, presenle 
también cn Kant y en Fichte (en el de Jena, el primcr Fichte), pero contraria al punto 
de vista absolulO desde donde filosofan Schelling y Hegel (y el segundo Fichle, 
el de Berlín), es lo que separa al método tn:nscendental del pensar especulativo. 
Tampoco debe desaparecer ninguno de esos impulsos, pues en caso contnl.rio el 
bombre se convertiriaen un animal oen un dios. Ni ha de ser aplastado el uno porel 
otro sin que sufra una parte del hombre, o sea, el hombre como tal. tlAmbos deben 
ser afirmados por igual (en contra de la acentuación kantiana del deber) y estar en 
relación reciproca (W~chselwirhmg, un concepto elave en Fichte). La cultura ha de 
preservar los justos limites a ambos mediante la fonnación tanto de la capacidad 
de sentir, de recibir, de apertura, como de la capacidad racional de ser activo,libre, 
autóDomo,ü tanto del sentimiento como del carácter (capacidad de actuar según 
principios), Y no oprimiendo el sentimiento para fonnardicho carácter, como hace 
la educación ilustnl.da.-l Ambos impulsos no han de estar limitados por medio de 
la incapacidad, o expandidos de tal manera que aplasten al otro, sino puestos en 
sus justos términos por la energla y plenitud de ambos,~ una reconciliación que 
fascinará a Hegel. 

S8 "Cana XIX ft
, 11. 

Sil "Cana XlI". 
60 El! esta con!nposkióll de impulsos b6sicos podclllOl verlJ, prdiJIIfICióII ck lo dionisiaco Y lo 

lpolineo C'II NinDche, 1_ de Sc:hiller. 
61 "Cana XllI", 2 ,/S. 
62 "Cana XIII", lo}. 
63 "Cana XIlI", 4 . 
64 "Cm. XIII", 6 Y XIV, l. 
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E:su relxi6a reo;lproa. de.moo. impulsoo: es cio:rt:amenle sólo una lareI de la razón. 
q\IC el hombre .micamc:ntc ~ capaz de solucionar IOtalmmle en l. plenitud de SU 
u i'lCflci • . &, en el scnli60 ""* ptopio dellérmino./a idN de .... Ir_idad. Y por 
tanlO o.l,o in/lnilO 11 que puede i!Sl: accn:ando cada vez mis en el ImISeUrso del 
tiempo. pero nunca I lcanzarlo. .. 

De nuevo encontramos aqul, como en Kant y en Fichte. WI proceso al infinilo. 
que complicari. inevitablemenle la solución final que Schiller buscará en lo estético, 
tal vez porque sea la !Cnsión bbica e irrebasable quc nos conslituye y nos abre. 

Sin embargo. piensa Scbiller (y después con él Schopenbauer), hay casos 
en los que esa plenitud se darla de manera simbólica, como si se realizara lo 
infinilO en lo finilo" (asi presenta Schelling, en el final de su Sistema del idealismo 
transcendental, 10 que se lleva a cabo en el arte). En nueslra ayuda surge un 
nuevo y Im:er impulso, sínlesis de los 01rOS dos: el impulso de juego o para el 
juego (Spieltrieb). En ello opera la necesidad de unidad del sistema que impone 
la tesis, a la aUloposición del Yo absolulO fichleano. pero que Schiller introduce 
sin mencionarlo, sin más fundamenlO. "El impulso dc juego se encaminaría a 
suprimir/superar el tiempo en el tiempo [la experiencia adorniana del momento 
estético], a conciliar el dcvenir con el ser absoluto, el cambio con la identidad ... •l 

la receptividad con la productividad, la materia o realidad con la forma, los afectos 
con la razón, la inclinación flsicacon la necesidad moral, con lo cual desaparecería 
o dejariamos de sentir tanto la coacción lisica como la moral, y nos sentiríamos 
y seríamos enteramente libres." En consecuencia, alti no se sienten limitaciones. 
porque se unifica toda realidad." "Sólo lo eSlético nos conduce a lo ilimitado", a 
lo in6nito, como acentuarán desputs los románticos, configurando una total idad 
arrancada del tiempo." La vida estética es ueI mayor de IOdos los regalos", pues le 
devuelve al hombre la humanidad perdida.l ' La verdadera belleza seria '"nuestra 
segunda creadora", la que nos vuelve a crear,n y nos hace aptos para cualquier 
dirección del esplrilU. para la pasividad y para la actividad. para el reposo o para 
el movimiento, para ceder o para resistir, para pensar o para inruir.1:l 

65 "Cana XIV'"', 2. 
66 "Cana XIV", 2 y "'Carta XXV", S-6. 
67 "Carta XIV", 3. 
61 "Cana XIV". '-6; "Carta XIX", lO Y 12; "Cuta XX'"'. 4. 
69 "Carta XXlft

• 2. 
70 "Carta XXI1~, t. 
7 t -c.ttaXXI",S. 
72 '"Carta XXI", 6. 
7J "Carta XXII". 2-3. 
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Es importante darse cuenta que está naciendo aqul una nueva comprensi6n 
de la realidad y del destino del hombre. La puerta de entrada a lo verdaderamente 
real 00 es ya la conciencia y la libertad morales, como en Kant y Fichte, sino la 
acci6n y la contemplación estética (romanticismo), de manera que la dualidad básica 
propia de lo ético ha de ser reemplazada por la slotesis artlstica. La finitud en la que 
se sitúa todo deber es salvada por la infinitud estética, que nos promete la curación 
de toda escisión, de toda herida abierta por la conciencia reflexiva y el progreso de 
su civilizaci6n. La slntesis de libertad y naturaleza que vela Kant en lo estétieo se 
interpreta ahora como el ideal humano de ser-en-el-mundo. Lo estético era antes 
UD camino hacia lo racional: "00 hay otro camino para hacer racional al hombre 
sensible que hacerlo antes estético",l< porque libera de las cadenas de lo material 
y el ser humano comienza entonces a apreciar desinterrsadamente la apariencia 
y la fonna pura, "una revolución total en su modo de sentir"." Ahora lo estético 
pasa de ser el camino a convertirse en la meta. el final , el ideal. La metafisica. o si 
se quiere, la ontología se gira hacia la estética, viene a habitar el ámbito del arte, 
al igual que lo practicará Nietzsche, el segundo Heidegger, o también Gadamer, 
para el cual el arte se presenta como la experiencia privilegiada de la hermenéutica, 
pero también gran parte de la filosofia postmodema actual. Está naciendo, pues, 
un nuevo paradigma ontol6gico, que llega hasta nuestros dlas. Pero prosigamos 
en su presentación. 

En los oltos impulsos hay seriedad, nos sigue diciendo Schiller, la seriedad 
de la realidad o necesidad material y la seriedad de la dignidad. Desde esaseriedad 
propia de cada uno de ellos, ambos se desprecian mutuamente. Al unir a los dos en la 
plenitud desu afirmación, el impulso de juego, porel contrario, bace que la urgencia 
malCrial pierda su carga y la ley moral se haga fácil. Juego hay en la abundancia 
de fuerzas: "El animal /rabaja cuando es una carencia el motivo impulsor de su 
actividad, y j uega cuando la abundancia de fuerza es lo que le mueve, cuando la 
vida exuberante se estimula a sí misma a la actividad"." En el juego hay n~sidad , 

reglas, no arbitrariedad, y no obstante uno se sieote libre. sin coacción. Juego se le 
dice a ''todo 10 que no es ni subjetiva ni objetivamente contingente, y sin embargo 
no coacciona ni interior ni exteriormente".n Une por 1anto necesidad y libertad. Si 
en Kant el juego estético se entablaba entre la imaginación y la capacidad de las 
reglas en general. aquí, en Schiller, hay juego cuando la forma domina la materia 
pero potenciándola. no oprimiéndola, y en esa abundancia de materia, de vida 

7" "Cana XXIII-, 2. 
75 "Caru XXVI ''', 1. 
76 "Cana XXVII". 3. 
17 "Cana XV-. 5. 
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sensible y multiplicidad (primer impu1so),la forma de la identidad Y de la cobereocia 
camina como duel'ia, sin disminuirla, sino confiriéndole má5 potenCia. Hay, por 
consiguiente, fonna, regIas. necesidad (luego será posible el Estado estwco), pelO 
eso DO enlOrpece, siDo que facilita el gozo de lo material, ni esa abundancia material 
mengua la regla, sino que muestra la energía de ésta Y su capacidad de unificación. 
¿Ocum eso tambiál en el arte contemporáneo? 

Pues bien, si el objeto del primer impulso es la vida, el ser material, y el 
objeto del segundo es la forma, el objeto del impulso de juego es la fonna viva, die 
le~nde Gesla/t, y esto es la belleza. unión lograda de materia y forma. MienlBS 
que Kant habrfa sostenido la "imposibilidad de cstablcccrun principio objetivo del 
gusto",'" aqul habriamos logrado "una caracteristica objetiva y afinnadora de la 
libertad en el fenómeno",lt y "la belleza es la Unica expresión posible de la libertad 
en el fenómeno ... • De ese modo es deducida la belleza desde la necesidad de una 
unidad para un hombre escindido, una unidad sintética que no anula ciertamente 
la dualidad, ni debe hacerlo sin suprimir al hombre, pero si la rc<:oocilia, le quita 
su aspereza y agresividad. Por tanto, la libertad que es esencial a la belleza 00 es 
"carencia de ley, sino armonía de leyes, no esaroitrariedad, sino suprema necesidad 
interna"." En esto Schiller sigue elwelco copemicaoo de Kant, para el eualla 
subjetividad, y aqulla imaginación, DO es caos en su libertad, sioo el origen del orden 
libre y del sentido, pero también bay cierta inspiraci6n spinozista en esa uni6n de 
libertad. y necesidad, que vol\lelcmos a encontrar en Hegel. "El ánimo en el estado 
estético actUa ciertamente de forma libre, y en sumo grado libre de toda coacción, 
pero en modo alguno libre de leycs",1l sino guiado por "la interna necesidad de lo 
verdaderamente bello"," por la necesidad del esplritu Y de la síntesis. 

Conclu.lón 

La razón ellige por fundamentos transcendentales [como condición. de 
posibilidad de la subjetividad): debe haber una com1midad {o siotesisJ entre impulso 
formal e impulso material, es decir, debe haber un impulso de juego, porque sólo 
la unidad de la realidad con la forma, de la contingencia con la necesidad, de la 

11 SchiUer, F. StJmtlidte "'!!tU. Tamo S. Óp. cil., p. )94 (Ka/liAr. CaT1Qf 1Ob,." ID etÑt:«iIm 
a'¿licDd.1 "'-tite. AnItIropoI. Ban:dooa, 1990, pp. 4 y'). 

79 Schiller, F. SdtilkT$ "'Ir. NllliottDIClIISftIM. Tamo 26, Óp. cit .• p. 240 (CIrtI de Sdliller I 
KO""'T del' de mayo de t79}). 

80 "Ctrt.J XXUF, 7 nota. 
81 "CNu. XVlIF, 4. 
82 "CNu.XX~,4. 

n "CalU. XXlr, 4. 
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pasividad con la libertad lleva asu plenitud el concepto de la humanidad," La razón 
ha de plantear esta exigencia. porque por su misma esencia reclama la plenitud 
(~es el bien supremo en Kant: libertad o virtud más felicidad] y la supresión de 
todos los limites (coactivos; Ficbte había dicho que eso era imposible, que nuestro 
destino unes la pcñección, peTO&quf se la piensa desde otra perspectiva, no desde la 
moral, sino desde la estética, claro que no como simple plenitud simbólica, sino que 
llegarla a tener realidad práctica en un Estado estético l, y toda actividad excluyente 
de uno u otro impulso (como lo hace la educación ilustrada] deja incompleta la 
naturaleza humana y origina una limitación (no debida, no correcta, no acorde con 
su ser libre] en la misma, Por consiguiente, al pronunciar su exigencia: debe existir 
una humanidad, formula con ello la ley: dcbe haber belleza,u 

La belleza es una condieión necesaria pan la subjetividad, pues sin belleza 
no seriamos plenamente hombres. El hombre, en cuanto unión de materia y espíritu, 
encuentra su consumación en la belleza. 16 "Sólo el juego es 10 que le hace al hombre 
completo y desarrol1a de una vez su doble natw'aleza ,,.-¡ sensible y racional. Entramos 
en el mundo de las ideas sin por ello dejar el mundo sensible," pues lo bello ideal 
surge en el equilibrio y unión peñecta de los dos impulsos contrapuestos," 

Pero: 

[L}a razlM:I fonnula lambM!n esUI uigcncil: d hombre s6/o debcJIIPCOO la bellua, 
Y debe jupr 1610 WIIlo bcllt:Zll. Pues, para expresarlo por fin de 11M vez, el hombn: 
tólo juep.1It dondooes hombre etl el plmo senlidode la palahn, Y s&tJu _t. 
Itombre allI tJonMjrsq ... Efla afirmación 1 ... ) lOStendrlo todo el edificio del arte 
etI~ Y delll1n más dificil ute de vivir.-

La belleza y el arte dejan de ser enlonces mero instrumento o camino hacia 
un Estado moral, como lo era en la primera entrega de las Cartas, que aún seguía 
en la órbita de Kant y Fichte, y se convierte, en la tercera entrega, en el ideal de 
la humanidad, en la utopla romáDlica, cuya cullura o arte superior inaugurarla el 
tereer momento histórico: el Estado est~tico. 

84 Como plXde verse, hay en cl estilo sc:hilleriaoo \In JIlSIO por las contraposiciones, cuyas ralces 
podrlll1lOS moontrar en la rel6ricII ",,"'c.\IIIiA\&, 

8S "'Cana XV",". 
86 "Cana XV", ' , 
87 "Cam XV", 7, 
88 "Carta XXV", ,. 
89 ''Cam xvr, 1, 
90 "CamXV",8-9, 
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$chifler : fa n«U1dad transCfmckmaf de fa heffem 

En medio deltanible reino de Iu fuor;:Q yen medio del u¡rado reino de lu Ieyet, 
el il1lpllllO a.ttico de fonnación (Bildwtgsf1Vb) VII «IIIsttuyendo inadvenidamct!te 
1m tm:er reino feliz. el ~ino del juego 'J de la ap.aricDl;~ en el cual este impulso quita 
1] boi llib.e todIJ lu c.dcnu y le liben de lodo lo que lignifial ......... i6n,tantom lo 
'bico corno en lo moral. Si en el F'"'''' dinQmica de derecbo el ~ CIlQICIltrI 

I llocrol bMtbR; eomo funDo 'J limill 111 klividad, Ii en el Fu"'" hica del deber el 
I.omo'e sc opone .. ocro con 11 majestld de la ley, 'J eneIdcllllU querer, en el FI""" 
u /I /Q, en el dn;:ulo del ttalO bello, el ~ sólo debe ~er In.e el otro WI'I() 
forma. Úl!ic;amentc """w obje1odel libre j uego. Dor 1i/>enQd por...edio de Iiburtlda 
11 ley Ñod&IrIctQ.I de"", reino 1_ expresión que m I{&n( rime Wl IC1IIido moral 'J 
j lll'1dico, 'J que aqul sc in""ptu" en ellve 1JIktica1. F l Fsudo d intmico puede hacc:. 
IIl11Ciedld merammle posible donw!do la nannlez:o por medio de la II&nnlea; 
el Eltado ttico sólo puede hac:erb. (moralmente) n«esaria, _imdo 1" volunlld 
individual "1,, volunlld ge ..... al ; ilnicamen'" el Filado escélico puede hacerl" real, 
porque realiza la voIoolId del conjunto median", 1" ... nnlcza del individuo [ ••• j 
conIiriendo "J Io.ombfe un car6c/u JO<:ial l .. . 1. Únicamente lo bello lo ¡o.umo:s «>rno 
individuo 'J QOmO espt4ie ( .. . j. Sólo la belleza es capa;¡: di: hacer feliu todo el mLiDdo, 
'J todos 100sc.a olvidan sus limitaciones mimuas experimentan 1" ma¡il.·' 

¿Pero puede el arte tener tanta potencia si su subs!ancia es la fonna y eljuego? 
luslamente esa fonna es la mejor manera de dominar y comprender un contenido." 
Pero además el contenido, que no procede de lo estético mismo, tiene que salir en 
defmitiva del ideal de la razón (moral) y el nuevo arte ha de exponerlo, de modo 
que en Schil1er se trata aún (al menos aún) de una colaboración entre la eSlética y la 
moral. Si bien la imperfección de los hombres hará que no se llegue enteramenle a 
ese ideal, el cual, por tanto, no bemos obtenido de la experiencia, sino que desde él 
medimos toda e.xperiencia,'J "la necesidad (BediJifnij1) de tal Estado estético se da 
en toda alma fmamente acordada, aunque de hecho sólo existe cn algunos clrculos 
reducidos, como la iglesia pura o la república pura"," 
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